A.5 SUGERENCIAS PARA CELEBRACIONES LITÚRGICAS
A.5.1 Basadas en una relectura de las Bienaventuranzas:
SEÑOR AYÚDANOS...
Señor, ayúdanos a ser verdaderamente pobres,
- no buscando nuestra gloria, y sí sencillez de estilos de vida.
Señor, ayúdanos a ser corteses, mansos y no-violentos,
- en nuestro modo de vida, y promoviendo la no-violencia activa.
Señor, haz que deploremos ver el mal sobre la tierra,
- y también que trabajemos para aliviar este mal a través de nuestro sincero interés por los pobres, por los que sufren y viven oprimidos en nuestro país.
Señor, ayúdanos a ser compasivos,
- siendo activamente solidarios con quienes son víctimas de la violencia y de la guerra, las personas refugiadas y desplazadas.
Señor, ayúdanos a ser pacificadores,
- siendo constructores de puentes de unión y siendo instrumentos de paz, entre personas, razas, religiones y culturas.
Señor, ayúdanos a ser justos,
- haciendo todo lo que esté en nuestro poder para promover las relaciones justas, con Dios, con todas las personas y con el resto de la creación.

A.5.2 Orando con las Bienaventuranzas
DICHOSOS. . .
Dichosos los pobres...
no los que no tienen dinero, sino los que tienen el corazón libre.
Dichosos los que lloran...
no los que lloriquean, sino los que elevan sus voces.
Dichosos los mansos...
no los blandos, sino los que son pacientes y tolerantes.
Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia...
no los que se quejan, sino los que luchan.
Dichosos los misericordiosos...
no los que olvidan, sino los que perdonan.
Dichosos los puros de corazón...
no los que actúan como ángeles, sino los que cuya vida es transparente.
Dichosos los pacificadores...
no los que rehuyen el conflicto, sino los que lo encaran con firmeza.
Dichosos son los que sufren persecución por la justicia...
no porque sufren, sino porque aman.
(Autor anónimo)

A.5.3 Yo he visto a Satanás caer...
L: Nombremos lo que es malo en nuestro mundo, y en el nombre de Jesús proclamemos su derrota. En un mundo donde los ricos son impedidos de comprender las vidas de los pobres, creamos en las palabras de Jesús:
TODOS: Yo he visto a Satán caer
L: En un mundo donde las exigencias de la deuda son más importantes que la salud de los niños, creamos en las palabras de Jesús:
TODOS: Yo he visto a Satán caer
L: En un mundo donde leyes y prácticas injustas privilegian a la gente blanca sobre otras, creamos en las palabras de Jesús:
TODOS: Yo he visto a Satán caer
L: En un mundo donde las mujeres son silenciadas y explotadas, creamos en las palabras de Jesús:
TODOS: Yo he visto a Satán caer
L: En un mundo donde las vidas de trabajadores comunes son violadas por los militares, creamos en las palabras de Jesús:
TODOS: Yo he visto a Satán caer
L: En un mundo donde la tierra y sus bosques son saqueados y destruidos, creamos en las palabras de Jesús:
TODOS: Yo he visto a Satán caer
Oremos. Oh, Dios de visión, anhelamos ver tu rostro y tenemos temor de verlo; anhelamos romper la dominación sobre quienes sufren, y no podemos echarla fuera. Descubre nuestros rostros y expónnos a tu gloria, para que podamos comprender a los pobres en su sufrimiento y en su discernimiento, y para que el mundo pueda ser transformado en Ti. Amén.
(Janet Morley, Bread ofTomorrow - El Pan de Mañana)

A.5.4 Afirmación de Paz y Justicia
Todos:
- Yo creo en Dios que es amor y que ha dado la tierra a toda la gente.
- Yo creo en Jesucristo que ha venido a sanarnos, y a liberarnos de todas las formas de opresión.
- Yo creo en el Espíritu de Dios que trabaja en y a través de todas las personas que se vuelven hacia la verdad.
- Yo creo en la comunión de fe que es llamada a estar al servicio de todas las personas.
- Yo creo en la promesa de Dios de finalmente destruir el poder del pecado en todos nosotros y de establecer el reino de la justicia y de la paz para toda la humanidad.
Lado A:
- Yo no creo en el derecho del más fuerte, ni en la fuerza de las armas, ni en el poder de la opresión.
Lado B:
o Yo creo en los derechos humanos, en la solidaridad de todas las personas, en el poder de la no-violencia.
Lado A:
o Yo no creo en el racismo, en el poder que viene de la riqueza y del privilegio, ni en un orden establecido que esclaviza.
Lado B:
- Yo creo que todos los hombres y mujeres son seres humanos, que el orden basado en la violencia y la injusticia no es orden.
Lado A:
- Yo no creo que la guerra y el hambre sean inevitables y la paz inalcanzable.
Lado B:
- Yo creo en la belleza de la simplicidad, en el amor a manos abiertas y en la paz en la tierra.
Todos:
- Yo no creo que el sufrimiento sea en vano, que la muerte sea el final, que la desfiguración de nuestro mundo sea lo que Dios quiere.
- Pero me atrevo a creer, siempre y a pesar de todo, en el poder de Dios para transformar y transfigurar, para cumplir la promesa de una nueva tierra donde florecerán la justicia y la paz.
(De "Con todo el pueblo de Dios")

A.5.5 Un Credo poro hoy
- Yo celebro la energía creativa y dadora de vida del Divino Espíritu:
- Que ha movido desde el principio sobre la Tierra, formando su desarrollo, guiando su historia y renovándola como una fuente infalible de vida y energía.
- Que inspira vida en nuestros espíritus, toca nuestros corazones y nos mueve a danzar al son de su música.
- Que actúa a través de las culturas humanas y religiones para dar significado a nuestras vidas.
- Que nos infunde con un espíritu profetice que nos llama a desafiar al poderoso y a consolar al marginado y al oprimido.
- Que ora y sueña en las profundidades del espíritu humano con suspiros, con esperanzas y símbolos demasiado profundos para expresarlos con palabras.
- Que trabaja y espera en el corazón de la Tierra en la esperanza de una liberación y cumplimiento más allá de nuestros sueños más ricos.
- Por el poder del Espíritu, yo reconozco a Jesús como el Humano que vino en la plenitud
de los tiempos para ser Emanuel," Dios con nosotros".
- Estoy lleno de energía por su participación de nuestra caminata, de nuestra exploración,
de nuestros gozos, de nuestra admiración, de nuestro dolor y de nuestra opresión.
- Me siento inspirado por su llamada a seguirlo en la opción de estar en solidaridad con los
vulnerables y víctimas.
- Recibo de él el poder de ser auténticamente humano:
- al leer los signos de los tiempos
- al discernir mi propia vocación personal
- al confiar en mis amigos y al perdonar a quienes me hieren
- al desafiar las estructuras opresivas y a quienes abusan de su poder
- al llevar la libertad a los cautivos y esperanza a quienes tienen el espíritu quebrantado
- al estirar nuestra sanación y poderes humanos dadores de vida más allá de sus límites convencionales.
- al aceptar el dolor, la hostilidad y el rechazo
- Soy desafiado por El a enfrentar la oscuridad de la muerte con una esperanza que estira la esperanza humana más allá de sus límites.
- Me regocijo por el hecho de que él ha desenmascarado el mal que pone de chivo expiatorio a víctimas inocentes.
- Lo veo en el Servidor Sufriente que vence el poder del mal por la energía del amor que fluye de su corazón a nuestros corazones y a nuestro mundo.
- Yo lo proclamo como al que ha atravesado la muerte para traernos la esperanza a través de la experiencia de una vida transformada para nosotros y la Tierra.
- En unión con Jesús y por el poder de su Espíritu yo creo en el Único a quien Jesús llamaba "Abba" su Dios que se ha hecho nuestro Dios.
- Me regocijo de ser parte de la comunidad de creyentes cristianos, en comunión con todas las personas tocadas por el Espíritu y que son llamadas a la comunión con el Dios viviente.
- Pongo mi esperanza en una comunidad que abraza a toda la humanidad y me comprometo con ella, al mismo tiempo que respeto y honro su rica diversidad de cultura, raza, género, dones y limitaciones.
- Experimento que soy yo mismo una parte de la gran comunidad de cultura y como una parte integral y única del universo físico que yo reconozco como un cosmos espiritual, vivificado por su energía.
- Espero con ansias una realización personal, comunitaria y global, y que sea un don puro de Dios, un compartir en la vida más allá de todo lo que puedo pedir o imaginar.
(Extracta de "Energía Divina" de Donal Dorr)

A.5.6 El "Padre Nuestro" de paz
PADRE que miras a todas la personas como iguales.
NUESTRO de todos, de todos los millones de personas que habitamos la tierra, sin importar edades, ni color ni el lugar de nacimiento.
QUE ESTAS EN EL CIELO y en la tierra y en todas las personas, en las humildes y en las que sufren.
SANTIFICADO SEA TU NOMBRE en los corazones pacíficos de hombres y mujeres, de niños y de ancianos, de una o de otra parte.
VENGA TU REINO, el reino de paz, de amor, de justicia, de libertad.
HÁGASE TU VOLUNTAD siempre y entre todas las naciones y pueblos; en el cielo como en la tierra. Que tus planes para la paz no sean destruidos por los violentos, por los tiranos.
DANOS NUESTRO PAN DE CADA DÍA: que sea amasado con PAZ, con amor, y aleje de nosotros el pan de la discordia y del odio que alimenta los celos y la división.
DÁNOSLO HOY porque mañana puede ser demasiado tarde. Los misiles están siendo apuntados y puede que alguien los dispare.
PERDÓNANOS, no del modo en que estamos acostumbrados a perdonar sino del modo en que tú perdonas sin resentimiento, sin rencores ocultos.
NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN de mirar sospechosamente a los otros, de olvidarnos de nuestros hermanos y hermanas necesitados, de acumular para nosotros lo que otros pueden estar necesitando, de vivir bien a costa de otros.
LÍBRANOS DEL MAL que nos amenaza, del egoísmo de los poderosos, de la muerte causada por la guerra y las armas; porque somos muchos, Padre, los que queremos vivir en PAZ y construir la PAZ para todos. AMEN.

A.5.7 Dios, hazme un instrumento de tu paz
Dios, hazme un instrumento de tu paz
Donde haya odio, siembre yo el amor,
Donde haya injuria, siembre yo el perdón,
Donde haya duda, siembre yo la fe,
Donde haya desesperanza, siembre yo la esperanza,
Donde haya obscuridad, siembre yo la luz,
Donde haya tristeza, siembre yo la alegría.
Concédeme que no busque tanto ser consolado como consolar, ser comprendido como comprender, ser amado como amar.
Porque es dando que recibimos,
es perdonando que somos perdonados,
y es muriendo 
que nacemos a la vida eterna.
San Francisco de Asís

